
'.

'1"

E
ELISA -7-

NBda sBbemos de estB ButorB, posiblemente de origen portugu~s, B

juzgar por el soneto dedicBdo B lB muerte de Lape de VegB. Tal

desconocimiento y esas dos composiciones publicBdBs en MBdrid es

lo que la hBcen objeto de estB inclusi6n.

IMPRESOS

PoesíBs sueltBs

88. ¿-DE ELISA. EPIGRAMA LI-l. (En Pellicer de Tovar, José. ~­

tro de Felipe el Grande .•. Contiene los elogios que han celebra­

do la suerte que hizo en el toro, en la fiesta Agonal de treze de

otubl'e deste año de M.DC. XXXI. •• Madrid, 1631, Fol. 38 1').

- Es un soneto:

•• Escapo fuJ. el mejor, que en caso incierto

Ocup6 de vn monarCB la esperanc;:a;

Si mi frente corona su alabBnc;:a,

T3mbién sirui6 lo intrépJ.do al acierto.

Con la posteridad hize concierto

De hurtarme a la impiedad de su mudanc;:a.

Tanto vn rendido a grande meno alcanc;:a,

Tanto se esparce quien feliz ha muerto.

F~nix lunado soy, i aspiro fuerte

A viuir rBc;:ionBl, porque mi herida

En más noble materiB me conuierte.

Fueme lB gloriB del dolor deuida,

Que en tBnta vBnidad me halló lB muerte

Estrecho entre los claustros de la vide."

MADRID. Nacional. 4-7.5D2.

Obras en portugués

89. ~NA CAMPA DE FREY LDPE FtLIX DE VEGA CARPIO. DA SENHDRA ELISA.

LETREIRO LVSITANO-l. (En Pérez de Montalbén, JUBn. Fama p6sthuma B

.1.

la vida y muerte de ••. Lope Félix de Vega CBrpio ••. MBdrid, 1636,

Fol. 135 1').

- Se trBte de otro soneto:

" Este he por quem Apollo enmudecíB,

E docto o SBcro monte hoje florece.

Este he por quem o lauro verde crece,

Por corOBr seu canto (;.melodíB.

QUBnto o clBro Sol ve no Bterno díB,

Con mágoBs e sBudBdes se entristece,

LánguidB B morte os olhos humedece,

DBs ninphBs que o dourBdo Tejo críB.

Morreu(')o filho de Euterpe esclarecido.

Chorem BS noue irmts, que jB BéBbarB~

SUB arte, perf~Bo (;.fermosura.

Faltóu o Fénix B seu doce nido,

Nan seus gr'idos tea Bltos, que passarBo

AindB mui to mais d's sepulturs •••

(.) pone "morreo" .

MADRID. NBcionBl.3-53.447.

ENRIQUEZ (CATALINA) -7-

IMPRESOS

PoesíBs sueltBs

90. ~DE DOÑA CATALINA ENRIQUEZ. EPIGRAMA LXXIIII~. (En Pellicer de

Tovar, José. Anfiteatro de Felipe el Grande ... MBdrid, 1631, Fol.

49 v).

- Es un soneto:

•• Señor, en cuyo brac;:o, no la sBñB,

Mas la costumbre fue de lB VitoriB,

La que el Bcierto dirigi6 B la gloriB,

La que el impulso regu16 a la hBzBñB.

CadB nación en el Bnal de EspBñB

Es letrB blancB B tu feliz memoriB,

Que sin achaque de caducB historia

.1.



Reze tus logros a la edad estraña.

Murió el bruto, ¿a tu mano o a su suerte?

Murió a su dicha y reuiuió a tu mano,
Que hizo inmortal su vida con su muerte.

.- . -11'1 11,,1 1111

'.lllil UlJ L~\fJlJld, dI! l\ul'\I{III, '(1)11111 lIt') _ _.
{\ lo IlII.HH'Ln 1.10< 1" 11.. ] M. 1BsLBI'lo ti8 1:.1 I:.,,<'UI l" 1.,-• restos a, OJ •

tejo fúnebre que acompanll sus t e las personas que hubiaron•• contándose en r
como "dueña de honor , d 1 nterramiento definitivo.
de reconocer el cadáver antes e e

MANU6CRITOS
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_ Más contento viuirá

El sujeto del doler

asigura rnuerte y vida.

O' Luysa Enriquez.

_ Dolor que guarda silencio

mare~e no peligrar.

O' Luysa Enrríquez.

_ Quite vn tanto al padecer

dolor que sufre el silencio.

O' Luyse Enrríquez.

_ El que muere de essa dicha

sin peligro bee el dolor

O! Luysa Enrriquez.

(Fols. 74 V.- 76 v)

( 1 77 v- 84 v)Segundos motes Fa s.

5. A la S' O' Luysa Enrriquez:

_ Contento en su padecer

4. A la Sra. O' Luysa Enrr!quez:

_ Dolor que en todo peligra

8álgale todo el silencio.

n Almirante.

3. A le Sra. O' Luysa Enrriquez:

Quien tanto, tento padece

no dice en todo que tanto.

El Marqués de la Fuente.

2. A la Sra. O! Luysa Enrriquez:

_ El que muere obedeciendo

no huye penas al dolor

D. Jayme Manuel.

Primeros motes

1. A la Sra. O~ Luysa Enriouez:

_ La muerte es quien asigura

Lo inmortal a mi dolor.

El Marqués del Carpio.

a el acompañando al segundo

Son 9 los motes localizados y un p p ti O dialogado, reprod~
T tándose de un pasa emp ilitar

~upo de ellos. ra, autoria masculina, para fac
cimaS las .frasas in1ciales de

su comprensión:

i •• Tomo 6 Fols. 74 v.
] (En "Poesías ver as • ,

C"MOTES PALACIEGOS". :..-:::=~-'---
a 85 v.)

91.

I,
i:
p
¡,

saluda a Henríquez la bella,

por quien la nieue engreída

quedó al verla en Guadarrama

corrida como vna tinta.

.....•...•.•........•....•• (En Mss. 3.889, de la

Biblioteca Nacional de Madrid, Fols. 10 v-12 v).

10 Monarca, o daidadl, que sienpre vfano,

A quian la muerte das con bra90 fuerte,
Eternizas con medio soberano."

" Vn pastor de Man~anares

./.

ENRIQUEZ (LUISA)

MADRID. Nacional. R-7.502.

Juan Pérez de Guzmán y Gallo, en su ya citada obra "8ajo los Auo!!
trias", cuenta que "Doña Antonia de Mendoza formaba parte de

aquella servidumbre aristocrática y literaria que inundó duran­

te toda su vida la regia estancia de Felipe IV. Con doña Luisa

Enríquez y con D. Jaime Manuel de Villena era la obligada para
los motes poéticos de las recreaciones íntimas de le cámara de la

Reina con las damas y la alta servidumbre, a que solían asistir

al Rey y el Conde Duque." (pág. 111)

En el Archivo del Palacio Real de Madrid y en "Asientos de damas

de la Rei.na 1621 a 1536" (Felipe IV. Leg. 8), consta cómo "Doña

Luissa Enrriquez, hija del Conde de Salbatierra, fue receuida por

dama menina de la re)'nanuestra señora en ocho de abril de mill y

seiscientos y veinte y siete, y desde dicho día a de g09ar de lo

que por la dicha ra9ón le pertenece. Hí~osse este asiento por ma~

dado de mi señora la condesa de Oliuares, Duquesa de San Lucar L~
mayor, Dar no se le auer hecho antes, en Madrid a cator~e de abril

de 1531." Y en nota marginal: "Ojo. Este fue yerro, porque el

asiento le está hecho en su lugar, sino que por de~lr "Enríquez"
dice "Manrique••.••

Debió ser hermosa, a juzgar por estos versos anónimos de "vn Pas­

tor de Mat1!~anares":



""
, I'J

viue quien mejor padece

D. Jayme Manuel.

quien huye de padecer

DI Luysa Enrríquez.

•• MADRID. Biblioteca Necional. Mss. 3.889.

Terceros motes (Fol. 85)

Respuesta del papel que fue con los motes. Decia el sobre escri­
to: "11.1 señor O. Jeyme Menuel".

" Señor, Por la carta que me mandó escriuir su Magested de diez

del pessado, he conocido que pudiera tener mexor dicha que la

que tengo, pues muestra VI Magestad el poco gusto que ha teni­

do y tiene del Duque de Osuna, mi marido '" • Confieso a VI.

Megestad que ,como a Rey natural mío, e de sugeterme a todo

quento quisiere y gustare disponer de mi cassa y de todos los

de ella; pero quando se toca a la que puede importar a la es­

timaci6n del juicio que fácilmente hará todo el mundo de nos­

otros, biendo lo que se vee, no fuere yo quien soy si tuuiera

menos sentimiento del que tengo y muestro a VI Mgd., conocie~
do el amor y fidelidad y "elo que el Duque a tenido siempre

de seruir e VI Magestad y a su Real Corona, en cuyo testimo-

Fueron sus padres el Duque de Alcalá y DI Juana Cort~s, hija del con

quistador de M~jico. Nieta de Hernán Cort~s, aunque con menos apa­

riencia de éxito, es fácil detectar en ella la valentíe y tes6n de
su abuelo.

ENRIQUEZ DE RIVERA (CATALINA). DUQUESA DE DSUNA.

MANUSCRITOS

Casada con el controvertido Gran Duque de Dsuna en 1593, hubo de 52
portar la licenciosa y aventurera existencia de su esposo, que,

cuando menos -cabe decir en lenguaje dom~stico-,no sent6 cabeza

hasta el virreinato de Sicilia en 1610. Tras ese periodo fulgura~
te, y acaso de tranquila felicidad, con el virreinato de Nápoles

(1616), pronto se vería envuelta en las turbulentas intrigas de la

"Conjuración de Venecia" y los sinsabores del consecuente regreso
a España en 1620.

Ya en la Corte, víctima D. Pedro de la inflexible saña del Conde

Duque, la reacci6n de DI Catalina es contundente en su heroica fi
delidad, como reflejan los singulares escritos dirigidos al rey,
su primo.

Cabe pensar que también ella lograría en la persona de su indómito

compañero una conquista tan difícil como la del imperio Azteca.

- Es copia. He aquí algunos fragmentos:

92. C"CARTA DE LA DUQUESA DE OSUNA AL REY FELIPE IV"J. Letre S. XVII.
( Lfjápoles,16217, probablemente).

DI Luysa Enrríquez.

No se libr6 del delito

quien halla contento en nada.

Dª Luysa Enrriquez.

DI Luysa Enrriquez.

- Poco tiene que sentir

quien no puede errer en nade.

- Siempre vincula la culpa

quien tanto, tanto padece.

DI Luysa Henríquez.

«(.) pone "dia".)

- Quien con todo desmerece

aún con el sentir ofende.

D. Gaspar de Guzmán.

El Marqués de la Fuente.

D. Bernardino de Ayala.

- Contento en el padecer

creo que es delito estarlo.

- Eterna será mi culpa

si es delito el pedecer.

6.A la S~ DI Luysa Enrríquez:

- El sentir que da lugar

no se llame padecer.

7.A la SI DI Luysa Enríquez:

Papel que fue en estos motes. Decia(')Bl sobre escrito:"A la SI
DI Luysa Henrríquez~

B.A la Sª D~ Luysa Enrríquez:

Señora:

No sé en qué se conocerá más los desfauorecidos que se tomen es­

tos motes, o en valerse de VI md. o en confesarse mios, y este

temor que me deuen se le pago en la confian9a que pone el fia­

1105 a ser nombre de VI md••••• D. Jayme Manuel.

Motes que vienen a la defensa de vne quartanaria y en víspera

de vna jornada, que ambas cosas pedían más tiempo en la respue~

ta, menester es que les valga el sagrado de la desconfian"a, y

el deseo de dar buen cobro de mi comissi6n. Dios os guarde. Do­
ña Luysa Henrríquez."

- No desmerece adorando

quien(1) sabe morir sintiendo.

El Marqués de Palacios.

9.A la SI DI Luysa Henrríquez:

(1) Parece que pone "bien".

./.
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nio a derramado mucha sangre, adalantándose con grandes ventaxas

en qualquiera ocassión que se aya ofrecido, sin tener jamás otra

consideración que de hazerlo como deue.

Vna merced pido a VI Magestad en pago desto, ye que no se ha me­

recido otra, que me dé licencia para yr a seruir al Duque en su

trauaxo, que con más satisfaci6n podrá quedar VI Merced tiniendo

dos prisioneros que no vno, porque si an sido tan grandes los e~

gesos •••, no puede ser el Duque s610 culpado en ellos, sino que

yo también, y sin duda deuo de hauer yncurrido en muchos, como

quien a viuido con él tanto tiempo. Este fabor espero de la real

mano de VI Magestad ••., que es por lo que apresuro mi partida,

y no porque pueda darme cuidado lo que no puede ceuer por ningu­

na ra9ón en ymaginación de nadie que tenga la calidad que Dios
me a daclo

EL ESCORIAL (MADRID). BiblJ.oteca del Monasterio de El Escorial.

Mss 1-111-31, Fols. 114 r- 115 v.

93. C"CARTA DE LA 'DUQUESA DE OSUNA A DON BALTASAR DE ZlJÑIGA"J. Letra

S.XVII.(Suponemos lugar y año de la anterior)

_ Es copia. También se reproduce parcialmente:

"Aunque la gracia y fauores de 1:osreyes están en su mano para hi!,

gerlos a quien fueren seruidos¡ la reputación de las parsonas de
calidad como la del Duque mi seño~ y mfa, y de todos los de mi

casa, como bien saue VI S', sólo puede cauer en la de Dios. La

demostración que el Rey nuestro señor a mandado hager con el D~
que as tal, qua más me parece que pertenece a esto segundo que

no a lo primero, queriendo su Magestad ser dueño della tan absg

luto que avn en el modo de su prisión le a querido ygualar a per

sanas muy diferentes y de muy baxos quilates •.•

Yo soy mujer y vasalla de mi Rey y criada verdadera de,su Real

Corona, y t6came esto tan en lo biuo, por las ra90nes que repre

sento, que quanto maiores conozco mis obligaciones tanto maior

sentimiento me causa este accidente, no sauiendo en que forma

podrá jamás su Magestad, deapués de hauerse desengañado •••,

reparar la reputación del Duque y de su cassa. Y en fin, Sr.

don Baltasar, querer mezclar mocedades con excesos exorbitan­

tes de of/endida Magestad, siendo tan diferente lo vno de lo

otro, es recio caso. VI S' se halla en puesto que puede y deue

darlo a entender. Yo escriuo a su Magestad lo que verá VI SI

por la copia que ba con ésta •••

Conténtome por aora con suplicar a su Magestad lo que verá VI

S', y pues presto me hallaré en las costas de España, espero

,l.

me herá merced de darme licenzia para que baya acompañar al Duque

mi señor, tiniéndome por muy desdichada si no lo alcen9are, y más

considerando que en el principio de su reynado ••• se hagan demo~

Atráciones tan rigurosas con mi casa, quando se deufan esperar en

ella muy grendes honrras y premios merecidos "

EL ESCORIAL (MADRID). Biblioteca del Monasterio de El Escoriel. Mss.

1-111-31, Fols. 115 v- 117 r.

94. C"MEMORIAL QUE DIO LA DUQUESA DE OSUNA AL REY FELIFE IV"J. Letra

.S.XVI1.(posiblemante, también de 1621)

_ Es copia. Dice entre otras cosas:

" Pudiera llegar a los pies de VI Magestad con mucha confian9a de

pedir mercedes por los abentajados seruicios que el Duque de Os~

na, mi marido,a hecho a su Real Corona, pues ssue VI Magestad

que los que an llegado a su noticia, después que salió de la ni­

ñez, de las glorias de sus armas Y del tefror que dellas han t~

nido sus enemigos son execuciones del valor de mi marido

Si él a delinquido en la lealtad que deue al seruicio de su Real

Corona de VI Magestad, coraje tengo yo y sangre para con mis ma­

nos, si me fuera lícito, quita11e la vida; o, a 10 menos, a los

pies de V' Magestad, procurar con el rigor de su justicia sacar
esta mancha' no hauiendo en esto falta, como es imposible que la

pueda halla~ toda la malicia humana, no ay en el mundo delicto

que merezca esta prisión. Si deue el Duque, pague el Duque, que
hacienda tiene él y dote yo para que VI Magestad quede satisfe­

cho, aunque a tan grandes reyes, las quentas suelen ser de ha9~

ñas, no da marauedfs ..,

VI Magestad' tiene a sus pies vna muger, cuios antepasados an acr~
centado con su sangre mucho de su Corona, Y alguno:del los dádole

más hazlenda Y más vasallos que heredaron de sus padres los de VI

Magestad. Merezca por ellos y por sf esta desagrauio,que como tan
fiel vasal1a de VI Magestad siente le quieran hacer perder el m!

nistro más ymportante para grandes cossas que tiene Rey en el

mundo •.,

y porqua creo que el dolor de mi cora9ón me abrá hecho atrope­

llar algunas destas ra90nes, suplico a VI Magestad las buelua a

ber en este papel. La Duquesa de Osuna "

EL ESCORIAL (MADRID). Biblioteca del Monasterio de El Escorial. Mss.

1-111-31, Fols. 117 v- 119 v.

D. Cesáreo Fernández Duro en El gran DUque de Osuna y su Marina.

Jornadas contra turcos y venecianos 1602-1624, Madrid, 1B65,

págs. 424-426, recoge fntegramente este memorial.

.l.
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ESPINOLA (ANA MARIA) -?-

IMPRESOS

Poesías sueltas

95. ~MADRIGALES AL ASSVMPTO VII. DE DOÑA ANA MARIA ESPINOLA~. (En

Huerta, Antonio de. Trivnfos gloriosos, epitalamios sacros, pom­

posos y solemnes aparatos, aclamaci6n alegre y ostentosas fies­

tas, 9ve se celebraron año de M.OC.LXIX. En la Imperial y Coro­

nada Villa de Madrid, y en el Real Conuento de San Gil, Oescal­

90S de la Ser~fica Orden. A la canonización de ••• San Pedro de

Alc~ntara. Madrid, 1670, págs. 70-71)

- El asunto VII del Certamen correspondía al siguiente plantea­

miento sobre la vida de S. Pedro de Alc~ntar9: "Sv rigurosa

abstinencia y continuos ayunos, de tal suerte le estragaron

el gusto, que llegó a no poder atrauessar bocado. Confortóle

Dios por su mano, viendo dos vezes, vna, Santa Teresa de Iesús,

y atra, vna delJota muger que murió con opJ.ni6n de gran virtud,

que el mismo Christo le sssistía a la mesa, le llegaua el pl~

to y le ponía los bocados en la boca," Y se exigía de los po.!!,

tas: "Fauores tan grandes los ponderen quatro Madrigales, sin

exceder de a doze versos." Esta autora lo resolvió mediante

cuatro madrigales, compuestos cada uno por tres tercetos enc~

denados más un pareado final, con lo que cada madrigal consta

de once versos, y, clsro est~, la composición completa de cu~

renta y cuatro. Reproducimos tres de los madrigales:

" Al estrago fatal de la abstinencia,

al felize rigor del largo ayuno,

a la horribla y austera penitencia,

Al a90te cruel quanto importuno,

al desvelo continuo del cuydado,

al nunca malograr tiempo oportuno,

Al viuir de la vida descuydado,

al temor cuydadoso de la muerte,

a la fatiga del dolor cansado

Pedro postr6 su aliento sin segundo

a Dios m~s viuo quando muerto al mundo.

Mas,qué mucho, si Christo al desplo,:"arse

la organi9ada máquina dichosa,

y en poluo y tierra triste, al desatarse

.;.

¡ !

I

I!

De amor audaz, si cauta mariposa

gustoso le auxiliaua, y soberano,

la vianda, (finaza prodigiosa I,
Le daua a Padro con su propia mano;

que fuer9as cobre en todo peregrino,

y viendo a vn Dios diuino tan humano,

Se repare al caer, quando le alienta,

quien empeñado amante lo sustenta.

Dichoso, (O mil vezesl, Pedro Santo,

pues premiado se mira tu desvelo

con tal fauor, que al mundo causa aspanto.

G6zate en tanta gloria sin rezelo,

pues de ambrosía y néctar los manjares

para aliuiarte a ti preuiene el Cielo.

Destierra ya del gusto los pesares,

y en gracias por deuoto sacrificio

ofrezcamos los dos a Dios altares.

y porque acepto sea tanto fausto,

sé el Sacerdote tú, yo el Holocausto."

MADRID. Nacional. 3-39.078.

ESPINOSA (SOR BERNARDINA BERNARDA DE)

El 8 de febrero de 1630, en una declaración ante al Sto. Oficio,

afirma "ser de hedad de más de quarenta y dos años". Es monja

de la Encarnación Benita de Madrid, convento a la sazón invol~

crado en el tristemente célebre proceso de S. Plácido.

Que ella también se sintió objeto de influencias demoniacas, no

hay duda, y que no vacilaba en utilizar la pluma para justifi­

carse ante el Sto. Tribunal cuantas veces consideraba preciso,

tampoco. Mas, sus acusaciones ¿eran dictadas por el temor a ~a

Inquisición?, ¿el recelo ante una situación poco clara?, ¿el

resentimiento por una supuesta marginación personal?

Luisa María de Ribera, otra de las religiosas implicadas (se in

cluye en este repertorio), al no saber escribir, deposita an

ella su confianza dictándole un memorJ.al complementario de la

declaración que había prestado. Da licencia para ello DI Elvi

re de Prado, presidenta del Monasterio. Leído el proceso en

su conjunto, es fácil edvertir cómo estes religiosas parecen

formar parte de un grupo de oposición al que constituye el e~

.;.

----------------- --------------------



MANUSCRITOS

cabezada por la abadesa y la priore.

A 22 de abril de 1630, se ordena que esta religiose permanezce re­

cluida en su celda, saliendo única y exclusivamente para las audie~

cias, hasta tanto se resuelve le ceuse definitiva.

[""MEMORIAL SOBRE LO QUE HUBO DE ESCRIBIR DICTADA POR EL DEMONIO,

EN TORNO A LA CONCEPCION DE NTRA. SRA.:? Convento de la Encarna­

r,;ión8enita ¿de Madriq}, 24 de julio de 1628. 4 hs. tamaño folio.

- Autógrafo todo él y firmado por su autora:

" En el nonbre de Dios, amén. - Oigo yo, doña Bernardine Bernar­

da, religiosB deste conuento de 1" Encarnación 8enite, que

protesto der,;irverdad en todo lo que aquí escriuiere debajo

del juremento que tengo echo ante el Sr. don Oiego de Silua.

Mediado el mes de otubre de seisr,;ientos y veintiquetro, que

fue el año sigiente al que enper,;aron a descubrirse los demo­

nios, yr,;epropósito firme de resistir al dew.onio y no dejar­

le ablar palabra ni ar,;eracción que parer,;iese suia, porque

estaua corridísima de 1" burla y escarnio que todos ar,;íande

mí y de que me atribuiesen sus mentires I disparates, dir,;ie~

do que yo le dalla lugar y le aiudaua con mis afectos •••

A los postreros del mismo mes, entendí que me daua grandes

vor,;esla ymajinar,;ión, di9iéndome: "Escriue, escriue esto con

alguna continuar,;ión algunos días': y asimismo entendí: "Di a

Francisco que te dé licenr,;ia para escriuir, que tengo mucho

que decir". Respondí le yo: "Pues yr uos, pícaro, y der,;ildo

por uos mismo, que en vuestro nonbre no tengo de ablar pal~

bra". A. esto dijo: "Pues yo no dejaré de molestarte asta que

escriuas, y e de sacarte del coro sienpre que estés en maiti

Oeste conuento de la Encarna9i6n Benita y setienbre 15."

V. APENDICES 1.1.

Véase también RI8ERO (LUISA MARIA DE)

Histórico Nacional. Leg. 3.69~, Fol. 565 (Origl) )" .'3.69c-, Fols.99r-100r lCopia

MADRID. Archivo

MADRID. Archiva Hist6rico Nacional. Leg. 3.6911, Fol. 556 r.

se fuese a Ripol, que esta casa estaua sagrada y cómo sería sscr!

lejio violarla, me quiso persuadir muy desPBr,;io que no era cir­

cunstanr,;ia agrauante derramar sangra en lugar sagrado, que 10 que

yo quería der,;irno se entendía más que en quanto la ynmunidad. Yo

callé y me rey del como en otras muchas ocasiones; que no le juz­

gaua por malo y le tenía por tonto; y tamo que deve de ser verdad

la sospacha que tengo, que tiene algún pacto con el demonio ••• "

C"MISIVA DE CUMPLIMIENTO" J. Convento de la Encarnaci6n Benita @e

Madriq}, 15 de satienbre de ¿;62~. 16 líneas escritas en una pági­
na tamaño folio.

Escrito autógrafo, sin encabezamiento, firmado por O! Bernardina

Bernarda, que parece dirigido a algún miembro importante del Sto.

Tribunel. Incluso es posible que acompañars a los memoriales de

Luisa María de Ribera y al suyo:

" Es r,;ierto y sin lisonja que en esta casa se dasea mucho ver a

V! SI. No quer[rJíamos morir ni viuir en otras manos, y yo más,

~omo más obligada, que 10 estoy mucho o" • A no ser de yerros

al peso que nos oprime, g090 granda fuera alIar ocasi6n de co­

nocer a V! SI y tenerle por dueño •.•. La ermana Luisa MI be­

sa a VI SI la mano; yo la sigo, y suplico a Ntro. Sr. guarde a
VI SI muchos años.

¿"MEMORIAL INFORMATIVO A INSTANCIAS DEL SANTO OFICIO"J. Convento

da la Encarnaci6n Benita de Madrid, 26 de octubre de 1628. 5 págs.
tamaño folio.

98.

99.

V. AP~NOICES 1.1.
nes."

96.

'-

97.

MADRID. Archivo Histórico Nacional. Leg. 3.6911, Fols. 502-505 r.

L "MEMORIAL ANEXO AL DE SOR LUISA MARIA DE AIBERO" J. LConvento

de la Encarnación 8~nita de Madrid, 12 de setiembre de 162~.

hoja tamaño folio.

- Autógrafo todo él y firmado por su autora:

" Para mi mayor desengaño a querido Dios que esta relijiosa se

aya fiado tanto de mí.

Acuérdoma que, diciéndole yo al padre prio~ poco antes que

- Aut6gra fa todo él y firmado por su autora:

" Obede9iendo a lo que VI SI nos a mandado y inbisdo a aduertir­

qua digamos todo lo que supiéremos, aunque nos parezca muy pe­

queño, porque para allá puede ser que sea grande, diré lo que

se me acordara, farr,;ada del escrúpulo •.• y de ql deseo de

que el Santo Tribunal desentrañe lo más yntimo de cada vno •••

1 porque todo lo dicho es verdad, lo firmo de mi nonbre en es­

te conuento de la Encarnación Benita, a 26 del mes de otubre

deste año de 1628."

(Sigue el reconocimiento de dicho memorial)

---~-~-- ------------ --- ---------------
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MADRID. ArchivO Hist6rico Nacional. Legs. 3.6 1 ,
V. tb. VALLE DE LA CERDA (TERESA).

~NTES OOCUMENTALS§

cusarse. lt

• i N i 1 Lag 36912 Fols. 2.141 r-
MADRID P.rchivoHistor ea ac ona. _.' "

• r ~ l' 2 143 r _ 2 146 r. hay U~B declar,aCi6n to~~2.142 v. lEn rO ti.' • '. .' )
da a la misma el 23 de febrero de 1638, 50bl"9BSee n el1or1al •

_ Autógrafa.

_ La añade a una deciaración que se le tomó en le citada fecha:
que quando dije en la defensa de Luisa

" .•. aduierto a Vl. S'.

Mería, no me di bien a entender
N i 1 Leg. 3.6912, Fol. 2.140 r.

MADRID. A~chivo Histórico ac ona •

¿Una vida singular? Quizás no tanto en el siglo XVII, e inclusa co­
mún a muchas mujeres del 8arroco. Otra cosa ya es su telento, sing~

lar Y polifacétiCO desde cualquier prisma que se contemple: Mas,¿:

ué esforzarnos en contar nada de esta excepcional madrilena naci a

~ ia 1597 cuando nos ha dejado una elocuentísima autobiografía?ac' 1 i ida selección de lo que

Sólo lamentaríamos no acertar en a compr,m

.l·

ESTEFANIA DE LA ENCARNACION (sORl

J J, v"",,"I' ,\lt'I' ",'11I111 Ll',I/,,,"I,, \111 "" ,,11m 1,,\ '1"11 1,'. 1\11111',1'r. t". lJIJl\ 1 H ~ - - -- - '

de León ynbiaua para que la madre doña Eluira, doña Catalina Ma-

nuel'y doña 8ernardina le firmasen, por parecerle ~ran éstas las

que más luz tenían de la verdad, la dicha madre d~na Eluira Y d~
ña Catalina no le quisieron firmar, Y la dicha dona 8ernardina

dijo que ella le firmaríe de muy buena gana, porque por la onrarrJo y en efeto le

d Dios no temía entrar por fuego Y por yerL' ,
e i dijera Fr Alonso que sólo vn dicho no a~ía fee.firmara, s no - .

O todo lo dicho se colije el celo que la dicha doña 8ernardina

t:nía de la onra de Oios y que no fue an SU mano ni pudo acer más

de lo que y~o, por lo qual suplice ~ V. Al. se sirua de ynformar­

se de todo deste Conuento de la Encarna~ión 8enita ••.

Y lleuada desta ~elo atendió más en SU dicho a acuserse qua a e!!.

["BREVE OECLARI\CION CDMPLEMENT,I\RIA"J. MAdrid, B de f.~brerGda102.
1630 •

" Acuérdome que estando vn día Fr. Francisco Gan;:ía en el noui­

~iado nueuo ablando con doña Yssabel de la Cerda, sentados en­
bos sobre vna cama -pienso qua no aula otro asiento-, mándome

él que me fuese. Yo lo yce, Y quedaron solos. Enton~es me pa­

re~ió que querían tratar algljnnego~io secreto .••

No acabo de marauillarme de mí y de uer quan «iega e estado .•,

Quando y como V! S! fuere seruido, lo diré en forma; que para

vna palabra que no sé si.es menester, no e querido cansar ni.

enbara~ar al Sr. don Alonso.

.,. Digo, señor, que si ese pobre ~iego lo está tanto que sea

ereje, será perienta de Maoma."

MADRID. Archivo Histórico Necional. Leg. 3.6911, Fol. 557 r.

_ Autógrafo, pero sin firma:

.l.

.., Viniendo el jeneral a uisitar el dicho conuento de la En­

carna~ión, la 'dicha doña 8ernardina en brebes palabras le di­

jo el caso, para que le remediase o manifestase a V. Al .•• ,

Por auer dado el dicho auiso al Jeneral, la dicha doña 8er­

nardina a pade«ido mucho trauajo Y descrédito, así de sus mai~

res como de sus yguales, asta tratar de ponerla en Buito de l~

ca por que nadia la creyese, lo qual dirá la madre doña Eluira

de Prado, presidenta del dicho conuento; doña Catalina Manuel;

Soror Isabel 8enedita; Soror Luisa Mería y Fr. Alonso de León.

V. AP~NDICES 1.1.

MADRID. Archivo Histórico Nacional. Leg. 3.6911, Fol~ 926 v- 929 r.

101. ["NUEVO MEMORIAL INFORMATIVO" J. Convento de la Encarnaci6n 8eni­

ta ¿de Madri~, 16 da agosto de 1629. 2 hs. tamaño folio.

_ Aut6grafo todo él y firmado por su autora:

" Doña 8ernardina 8ernarda, monja del Conuento de la Encarnación

8enita, postrada a los pies de V. Al. vmildemente pi,de y su­

plica a V. Al. vsa con ella da la misericordia que acostumbra
vsar con los que, recono«iendo su culpa por sí mismos, la co~

fiesan sin ser acusados de otros •

100. ["8REVE MEMORIAL, PROPONIENDO ADEMAS OTRA POSI8LE DECLARACION" J.
S.f'. (Reconocido en el Convento de la Encarnaci6n 8enita de Madrid,

a 17 de diciembre de 1628, por D. Diego Serrano de Silva, del Canse

jo de su Majestad). 15 líneas escritas en una página tamaño folio,­
al final de las cuales consta el reconocimiento.
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recogemos como sustancialmente significativo para la proyecci6n de su
existencia:

" MándBme V! Paternidad diga el estado de mis padres •••• Los que me

dio naturaleza fueron christianíssimos y temerosos de Dios y, en

quento a califica9ión de sangre, limpios. Mi padre fue de lo noble

de 80rgoñe •..• Llamóse Esteuan Guari¡ mi madre na~i6 en San Mar­

tín de Valde 191essias, si uien la cassa solar de sus padres fue

de las Montañas, de los Velázquez y Canales. Llámase doña María de

la Canal. Vino mi padre e España por la muerte de vn hermano suyo,

que era el mayorazgo de su cassa y le mataron en Madrid a puñala­

das. En achaque de haueriguar esta muerte vino huyendo de vn cass~
miento, dejando su C8ssa y deudos i hacienda y nobleza. Acomodóse

mientras asistía en la Corte, para tolerar los gastos della, en

casse de dun 8enito de Cisneros, por camarero suyo, donde mi madre

también seruía de lo mismo a su muger, doña Margerite de Leyton;

y allí,conociéndose.se afi9ionaron y trataron de casarse, haciénd2

le oluidar el amor cosas más abentajadas que en su patria hauía d!!
,jada; que aunque mi madre era uien na9ida, era pobre, y no cossa
que igualase 8 mi padre, porque por vn cBssamianto hauía en su li­

naje gente humilde, aunque en limpieza de ssngre muy ,calificada. En

fin, eraldesiguales, y junt610s el AmOl"y Dios ••. • Fuy io la se­

gunda que nací en su cassa, que primero hauía nacido vn hijo. Como

acauado de tener aquél mi madre se,boluiese a ha~er preñada, ha­

uiéndose cassado com poca ha9ienda y mucha honrra que sustentar,

sinti6 mucho el estar1o, y dur61e esta melancolía y pesadumbre ha.:!

te que me sintió en su vientre con aC9iones de vida, pues desde e~
tas primeras aC9iones deu! a Dios lo que no le he pagado •••, pues

toda la pena de mi madre ••., en sintiéndome, se le bolui6 en g090,

y por fatigada que estuuiesse, en mouiéndome en su vientre, se le
moderaua la fatige ....

Querida en extremo de mis padres, aunque ••. aquel extremo de her­

mosura,que tanto e oydo ponderar a los que me conocieron niña, se

mitigó y mucho en vnas tercianas dobles que tuue muy pequeña, de
hedad de cinco años ••• ,

Me acuerdo •.. de lo poco que perecí niña en jug[~etes, y esto,me

na9!a de natural y de vn altivez que siempre tuue de querer pare­

ger más de lo que era, y de que me tuviessen por perssona, no si~~
dolo •••

Fueron mis padres con la Corte a Valledolid, lleuándome a mí de

quatro años y medio. Mas aun desta hedad, mi cuydadosa madre en

mi crianza se esmeraua tanto, que ya hacía labor que podía aprou~
charse. Fuy desde entonyes muy recatada y mirada en cosas que las

niñas suelen reparar poco, pues me econte9ió vne vez ,que estándo-

.;.

,'."j,

bistiendo entró vn hombre, Y io lo sentí tanto que me
me mi madre 'metí detrás de la cama, vergon~osa de que
escapé de sus manos y me t í uestof ldellinico fren~és que entonges, en e Pme biesse en vn e

11 i al'nque tenía
p' ~i medr~ a leer, enseñándome e a m sma,
usome • como quien en todo solicitaua mi uien, que

maestro, y procuro, con las primeras letras

aprendiesse em buenos libros, ~araa:~~ entonges, los primeros en

eprendiesse de camin~ dO~~:i::'s~n Ja9into y de Santa Catthalina.

que deletreé fueron e vdó más en la memoria y hi~o en mí más op~

La de le santa se me qU~ leydo y gustar mucho de todos aque­
ración, por sauer yo y auer i- z y vida la santa tubo; y

1105 fabores celestiales que en suln n~ ma hedad que elle -que fue
assí ••., a su ymita9ión, hice de a m 5
de siete años- botto de Castidad

tí de siete años,
tambl.'éna escriuir, que vno y o,ro sau aAprendí
puntto real y otras muchas labores .,.y hacer

, ales artes que le hi90 a mi madre no es­

Na~ióme vn herma~o de ~es enPmí celebraua y retirarse del estremo
timar tanto las que an 'ó í Ello no sería, sino que qu~i acsí me lo parecl. a m •
de m amor, y ~ - t d S hijos y mostraríame sebi como lo hi~o a o 05 su , , -
ría criar;ne en, t n hedad de regalo, inferí yo queueridad, y como el otro es aua e ,

h d do el gusto y engendré celos .,.era auer mu a

gran manera, porque todo lo que no jugaua con
Fuy imaginatiua en con el discurso, passando mi soledad y silen­
lo exterior jugau8 h ía cossa que con él nO mi

9io en este entretenimiento, pues no aUí í me podía estar m;t d en orden a lo que me pare9 a a m -
diese, y o o d Di a en grandezas del mllndo. Siempre
j en grandezas e 05 y i
or, ya os me incliné a la clausura y encerram e~

entre estos eltos y bajj , si uien a ueces pensaua otras cossas,

to, apete~iendo ser mon a'j y no afectos de voluntad a que memas eran discursos en que ugaua

arrimaua. •.•

- hi~o mi medre cossa en su cassa,
Desde hedad de diez anoS .••, no y i

6 de inportan9ia que no fuese consultándolo conm go,

ni trat cos:~diendo a aquello la respondía con el ser que ahora,
y io corresp _ bl r y hager es­E t la hi90 cobrarme entrana e amo
si lo hi9iera. s o ndíe no como niña que se eni o a los que yo correspo , -
tremos conm g d Lo mismo era con mi padre,

se19a, sino como muger que,agr: e:~'mi amor que juzgo ha auido
que fue el padre más apassl.ona O
en el mundo .,.•

E a de mi natural muy colérice y altiua, y como la mayor :n cassar hacía con mis hermanos, quando me suan

y la querida de todos, les y demostraciones della.6 t s de mi cólere en pegar
ocassi n, suer e " id míal" "las! Dios me guardel","IPorJuraua muchas veges ¡por v a ,

.;.
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mi saluación"t, cossa ordinaria en el mundo; mas quandl;¡ lo har;ia no

sauía que era pecado. Hasta que vn día, estando en vna combersar;ión,

ay deslindar cómo lo era venial, sin' mentira , Y si se juraua con

ella, mortal. Desde entonces qued~ escarmentadissima, porque el t~

mor de Dios y desseo da agradarle siempre me siguió ••••

Leía vidas de santos y fomentáuame con ellas, que en esso de leer

tube vir;io, pues jamás gastaua ratto que tuuiesse desocupado en

otra cosse. Esta misma afir;ión me har;ía que no topasse libro que

no le passase, Y assí ley de todo, aunque nunca en los da cauall~

ría, sí es verdad que deuió de ser por no benir a mis manos; en

cossa desonesta tampoco .•••

En fin, de dor;e años, poco más o menos, envidioso el diablo de mis

buenos deseos, ya que no lo pudiesse ester de mis obras, dio tra,;a

de derriuarlos Y dibertirme con inclinarme a comer búcaro; y fue

que, como nos pBssássemos de vna cassa a otra, mi madre, por ador

nar la sala donde asistía, pusso muchos búcaros colgados de vna

viga que atrauesaua, Y en sus güecos también. Yo emper;é a mirar­

los, y como los hauia visto comer en cassa de la marquessa de la

Laguna, donde de continuo asistíamos por seruir mi padre al mar­

qu~s y ser mi madre muy querida de la marquessa, dio em parecerme

bien y en desear prouarlo. Hícelo, Y súpome de modo y lleuóme ta~

to aquel olor de tierra, que con el ansia que vn vicio deue de e~

gendrar de aquello a que se inclina, di en comerlo· •••• Goma era

tam poco lo que comía, pues no llegó a ser por todo poco más que

el tamaño de vn real de a ocho, y aún no sé si tanto, esto me h~

r;ía a rratos entender que no ofendía El Dios; mas podía berlo en

hauer perdido mi salud ta'n totalmente ••• • Pass~ por lo menos I
a mi parer;er, cerca de vn año en la intensidad deste trauajo, que

algo más aliuiada, a más tiempo se estendió el te[lerle.

Ya se saue que estas tentar;iones causan desabrimiento en el alma

con el mismo Dios, y tedio, ya mi me engendrauan amor •••• En

toda mi niñez se me acuerda de hauer estado més recojida, más

llegada a Dios ••••

De edad de trer;e años, llena de ansias de sacrifica~me a Dios, p~

saua mi uida ocupada enreer buenos libros, inclinada el recoji­

miento. Dfrecióse ocassión de que vn marido de vna tia mia, pin­

tor de los buenos que ha auido en España en materia de retrattos

-que es la nata de la pintura-, le llamaron fuera de Madrid algU­

nas leguas para la tasación de vn retable, Y él mismo pidió a mis

padres, por que no quedasse mi tía sola, tubiesen por uien que yo

quedase en su compañía, petir;ión que no se la negaron

Estaua vn primo mío dibujando .,. Y no podia salir con hacer nada

./.
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de prouecho, porque esto de la pintura ho menester il1l~IlnOI,II~IIy ,'11

no la tenía. En fin, llegu~me a uer lo que har;ia, y riyéndnmo LiIJn:

"Mejor lo haré yo"; y tomando el lápiz hice vn dibujo de Nuestrn G!.'.

ñora tal, que todos los que entendíen dello se her;ían crur;es Y nu

acauaban de espantarse, teniendo a milagro cosa semejante ••. ; y

por el discurso de mi relar;ión berá VI Pdad. como fue causa par"

que yo fuesse monja ., ..

En fin, como hir;iessen tantos espantos deste borrón, y me pu""I,,­

.ssen en conr;iencia que no perdiesse tal natural en hauilidad ql ".
para muger hauíe de ser notable y de prouecho, sacándome eXBmpl'''1

dB la Sofonísma y dB otra que Bntonr;es hauia muerto celBbradís"IIIIIl

en toda la Cortte, esto me ayudó y el ser yo de mi natural amigI­

ssima de seuer, y assí emper;~ a dibujar dándome vna lir;ión dello

el marido de mi tía, que se llamaua Alonso Páez. No me dio otra,

ni yo quise aprenderlo dB modo que gastasB al tiempo que hauía de

ocupar en mi labor, pues sólo tomaua los rattos de entretBnimien­

to y los días de fiesta, porque si no salia con ello, no dijessen

hauía perdido días Bm baldB.

Ausentóse otra uez mi tío, y io sin otra luz, sino le lir;ión pri­

mera, perseueré esta passión de seis meses ••. , y salí con ello

tam biBn, que al cauo dellos me pussieron a pintar, y desde la

primer pinCBlada que di fUB dB prouecho, trauajando todo lo que

podía por que no tuuiessBn conmigo trauajo; y assi solas dos pB­

sadumbrelSJ tube por esta' caussa, y la vna fUB por la letra gót!

ca, que tambi~n me enseñaron, que no fueron de mí poco lloradas

por el natural altiuo que tenían, y tan sentido que .,. hasta ay

me dura el pelear con él •.•

Ayudóme a que no estuuiesse aquellos dos años que allí pass~ tan

recojida y dadB a los deseos de la virtud, lo vno que las ocassio

nes de entretenimiento eran más -digo de entretenimiento lír;ito,

como era salir al campo, a oyr comedias, y otras olguras que mi

tío, por darma gusto, har;ía fuerr;a a su muger que fuesse, porque

no estuviesse triste-, lo segundo, que como él me quisiesse con

tan extremada passión, dio en estar siempre alabando todas mis

acciones y a decir que hauía de ser honrra de mi linage ••• , que

por mi hauilidad hauía de ser vnica y famosa; Y como se juntaua

ver yo la ponderar;i6n que todos los que entrauan a uerme pintar h~z

zían, ya me juzgaua con otra tanta dicha como la Sofonísma, a qUiBll

el Emperador Carlos Quinto, por lo mismo, faboreció tanto que la

hir;o dama de la emperatriz; Y como mi natural fuesse tan a propó­

sito a pensar grander;as, yba siguiendo aquel corriente, no tan de~

bocadamBntB que no tuuiese el resguardo de dejarme en las manos

de Dios, mas con todo no ay dorarlo, sino de~ir que fue gran fel­

ta Bl llegar a negar la palabra dada por dos ver;es dBl botto que

./.
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hi~e de siete años ..•• no porque yo apeteciesse el cassarme ••.•

que me hallaua incapaz de semejante estado •.•• mas pens~ que P2
día llegar a vale~ en vanidedes que me aparteron del bien s61ido
que yo solía buscar ••••

Quiso Dios que estando vn día en cessa de mi madre. que eran los

que yo podía, fuymos a vieitar a doña María de Vil+~~a. hija de
Enrrique de Sosa, Conde de Miranda •••. Estaua en su compañía

doña Beatriz de Villena, su hermana, dama de la Reyna doña Mar­

garita, que enton~es era que hsuía salido de Pala~io a curarse

vnas te~ianas dobles, y pidió muy sprettadamente a mi madre que

me dejasse con ella lo que estuviesse fuera de Pala~io. para que

la enseñasse a dibujar. No se lo pudo negar mi madre por les

obliga9iones que teníe •.•, y aunque pudiera no lo hi9iera, par

pare~erle erS ocsssi6n de tener entrada en Pala9io, que era lo

que enton~es todos spetecíamos •••• Estube pues no s~ quanto
tiempo con el ángel de doña Beatriz, cUYI'lapaciuilJ.dad más era

de monja descal~a, como después lo fue, que d~ dama que hauía

de ostentar grandezas, gustando ella mucho de mí. Después murió

la Reyna, que est~ en el cielo, y ella mejoró de sus achaques.

Se parti6 al Escurial por berse con la Condesa de Lemas, Doña Ca

talina de Sandoual, que aya en gloria, con quien tenía tratado ­

su monjío sin que nosotros supiéssemos nada; y al despedirse de

mi madre, la dijo: "Señora doña María de la Canal, ¿qué me man­

de VI. Md.? Y mi madre, cuydadosa de mi bien, como si por ey se
nego~il'lre,le respondi6: "Que se acuerde V! Sª de Estefanía".

"Yo se lo prometo" , dijo con mucho afecto, entendiendo habla­

uan todos en vn lenguage, mas no con vn sentido, como despu~s se

vio, pues mi madre de~ía que se acordasse em Pala~io para el

aplausso del mundo; ella se acordó en el de Dios para traerme
a El ..•.

'" La fama de mi hauilidad ••• llegó a Pala9io, donde dañe Leo­

nor Pimentel, dama de Li~ reyna,pidi6 li~en~ia a la Condesa de

Lemas para tenerme dos días dentro de Pala~io para que la copia
sse vn Christo que no se podía secar de allá ••• -

Aconte9ió ..• que fueron los parientes de Soror Beatriz a

su professi6n, digo vinieron aquí a Lerma, y io mientras quedé

en Madrid llena de deseos; porque como esta señora se encarg6

de acordarse de mí, hí~olo B su professión delante de Dios, de

suerte que,sin sauer yo por donde me hauía venid~me hallé súbi

tamente mudada y que todos mis pensamientos eran agradar y ser:
uir a Dios. Trató este ángel desta señora con su hermano el Con

de de Miranda, .•• que diesse orden de persuadirme a que me vi-­
niesse con ella.•••

.1.
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Era yo de diez y siete años a diez y ocho, y las ansias de ser mon­

ja yban ceda día creciendo, y el sentimiento de mis padres de lo.
quisiesse ser era muy grande; y assí se perdían muchas ocassiones.

Lo de venir a Lerma ..., para mis padres era disparate '" • OFre

~ióse por entonges el que me pedían para Tordesillas sin dotte y­

dándome tre9ientos reales cada año para mi regalo. No quisieron

mis padres darme de ningún modo ••.• Pidiéronme también en Santo

Domingo el Real de Madrid, a 10 qua yo no me incliné, porque te­

nía dada la palabra a mi Padre San Francisco de ser su hija '" •

Como yo hablase vna tarde a la Priora del Combento de la En­

carna~ión, lB madre Mariana de S. Joseph, quedó de mí tan aficio­

neda como los demás .•. , y empe~6 con el confesor suyo, que era

el Doctor Ger6nimo Pérez, e der tre~as de re~iuirme en su cassa.

..• Como los Duques de Lerma y V~eda mandauan entonges el mundo,
y entrambos estauan gustosos de mi venida •.•, no se atreuían a

oponérseles, ... i yo me quedé para Lerma con harto disgusto de
mis padres, mas mostró ser con gusto de Dios .... Todos me lo

contradecían, porque quando entrauan a verms pintar, y luego 6~

uían que hauía de ser monja y en Lerma, eran cosas las que de­
~ían que pare~e me venían a meter en el infierno •..•

Llegóse el tiempo,de mí tan deseado, de salir de Madrid para Le!:
ma, y antes dos días de mi partida me lleué mi madre a que viesse

y despidiese de Mariana de Jesús, cuya vida y virtud ya es paten­
te el mundo.

En fin, otro día de la Encerns~ién salí de Madrid con sumo canten

to, y después de hauer salido por la Puerta de Fuencarral, e po­

cos passos me dijo mi madre si yba uien acomodada, y io le respo~
dí que sí, que sólo tenía de malo lleuar buelta la cara a 60doma.

Díjelo, porque como dejase la testera del cacha a mi madre, yva

ha~ia el lado de las mulas y enfrente de Madrid, a quien con ta~
to gusto dejeua como si saliers del abrasado fuego de 60doma ••.•

y assí, viernes en que se canta el evangelio de la resurrec~ién

de Lá~aro, a dos de abril, día de San Fran~isco de Paula, a los

diez y ocho años de mi edad, y del Nacimiento de Christo de mil

y seiscientos y quin~e años, tomé el háuito que indigna gozo.

Empe~aron s gustar tanto de mis hauilidades y a ha~erme tanto

aplauso assí religiosas como segleres •.., que no se trataua de

otre cosa, ni tenían otro entretenimiento que •.• verme pintsr y
mirar mis pinturas y csrgarme tambi~n de obras •••• Hauía de en­

trar vna monja que traIa el duque de Vzeda, y la madre abbadesa,

qUB srs entonges Boror Anastasia de la EncarnS9i6n, quiso hacer­

ls mucha fieste, y encargóme a mí el adorno del choro, para lo

'/'
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qual, pintando sin cesar los días de trauajo cossas que se ofre9ían,

los de fiesta me ocupaua en geroglíficos y poessías. •

Todas andauan deseoaas de tratarme y haciéndome mil cari9ias¡

y assí, no tube nada que mereger aquel año ., ••

Estando vn día de nuestra Padre San Francisca en el choro (ya yo te~

dría veynte y ocho años a yría para ellas), sentí a la gloriosa San~

ta Theresa a mi lado, siendo aquel día el de su dichosa tránsito; y

entre otras mergedes y fabores fue vno de darme su pluma para que ya

escriuiesse como la Sancta escriui6, di9iéndome que lo pusiese par

obra. Desde entonges quedé inclinada a hegerlo, mas con todo repri­

mí el sentimiento que tenía, porque no tenía quien me guiase ••• , y

io aogué en mí mi dictamen por euitar mayores dañas que de allí po­

dían resultar con vicario yabbadese •••• En fin -coma digo- hi90

este deseo tal opera9i6n en mí que, con consejo del amiga con quien

he tratado todas mis cosas, emps9é a escriuir por vía de entreteni­

",ümto ...

Muchas son las vicisitudes que acaecieron en el convento a esta rwjer

de múltiples facetas, entre las que la pluma llega a imponerse cama

instrumento de combate superador en la lucha que ha de mantener el

hombre incesantemente para su salvación. Así, tembión percibe cómo

la Virgen le ordena en una ocasi6n: "Toma, escriue, que es la lan9a

combertida en pluma".

Ya manejando el pincel o la pluma, en los obligadas quehaceres conve~

tuales a presa de graves y persistentes enfermedades, mantuvo siempre

en su espíritu los más altos anhelos de trascendencia. Las mercedes

con que vio premiada su devota ejercitaci6n (visiblemente influencia

da por los santos carmelitas Teresa de Jesús y Juan de la Cruz), ap;

recen a nuestros ojos como portentosas experiencias místicas de di­

fícil interpretaci6n. (V. AP€N01CES 1.4.)

En el "Libro de Profesiones" de su convento y junto a la suya, que

fue el 10 de abril dEl 1616, consta la siguiente nata marginal: "Mu­

ri6 la Me Soror Estefanía de la Encerna9i6n, siendo abadesa de esta

santa casa, a 28 de di9ienbre, lunes, día de las Ynocentes, eño de

1665 ,dejando gran ejenplo de birtud y fama de gran santidad; deja~

do esta comunidad mui sola sin tal madre".

Entre las tradiciones conventuales, se cuenta que Sor Estefanía había

profetizado cómo sus cenizas se confundirían can las de otras herma­

nas de religi6n. Su cuerpo se mantuvo incorrupto hasta la invasi6n

napole6nica. Lerma fue un lugar especialmente castigado, y el Mona~

terio de Franciscanas Clarisas víctima de vandálicos desmanes. En­

tre otras, se complaci6 la soldadesca quemando los restos mortales

dIO 1"'1 rnllr¡insas allí enterradas. Sus cenizas fueran recogidas y

( . )
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vueltas a sepultar en inevitable amalgama. Parte de ellas pertene­

cen a la madre Estefanía de la Encarna9i6n.

W\NUSCRIToS

La aparición de Sta. Teresa, que se recoge en la reseña biográf!

ea, impuls6 a Estefanía de la Encarnaci6n a escribir esta obrita,

la cual debi6 dejer inconclusa, según se desprende de las siguie~

tes manifestaciones: "Essos papeles que VI Pdad. tiene en su po­

der .•. se llaman "Prados de Jerusalén". Llegué hasta el punta en

que ellas están y díjame esta amiga (su confidente) que era de p~

reger de que no pasasse adelante; y assí 10 hize como si la tubi~

ra dada la obedien9ia, que en opera9iones propias e sido siempre

amiga de seguir diferente pareger que el mío. Y assí quedaron em

pezéldos, cama VI Pdad. abrá visto". (Vida, Fa!' 142 v.)

- No sabemos qlJé suerte pudo correr. Posiblemente el pe Villamedi~

na -su destinatario-,u otras m"nos, la destruyeran por no haber

sido terminada.

- Sor Estefanía la empez6 a escribir el 3 de diciembre de 1627, con­

cluyéndola el 8 de julio de 1628. Así nos explica el origen y cre~

ci6n de esta abra:

"Vino par entonces nuestra Prouin9ial •..• Tratéle les cosas más

esenciales de mi vida y ~sta del escriuir, y la que tenía escrig

to; y cómo Dios no me llamaua a que prosiguiesse con ella, sino

que tomase por assumpto d~l el g090 de la "fábrica del tauerná­

culo" que Dios mandó hager a Moysés. Gui61e Dios en esta opera­

9i6n ... y mandóme can grande fuer9a tomase la pluma en la mana

y que empe9ase a escriuir según Dios me dictase, y que no escr!

uiese sino quando me sintiesse dictada y inflamada del diuino

Amor, como le obedecí; y ••• en el principia del Libro ponga

vna Carta para este mismo religiosa, en que le doy quenta de tg,

do el modo que he tenida de escriuir y la belocidad de p14ma

que Dios me comunicó en aquella ocessión, como después acá en

lo demás ... " (Vida, Fa!' 144) En efecto, en la carta que pr!!

Se pan s entre corchetes, par cuanta casi todas las copias -según pu~

de comprobarse- ostentan título diferente.

./.
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11 hs. bl. 21 x 15'5 cms. (En-
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(:lHIH ~I 1/1 lJiJr'{1i'r'ufJJlJlllcnl:8 dlct"" indica:

" Esta obra de la obediencia ••, por mandado de VI Pdad. la empe¡;;é

y aora a sus manos la bualuo; no tal Como pide mi deseo •••, por

que es obra de vna muger ygnorante y de propio yntento desaper_­

ciuida; porque yo, como con V! Pdad. e comunicado muchas ve¡;;es,

no he hecho la menor diligencie del mundo para adquirir ni inqui

rir más de lo que el Señor ha sido seruido da darme; antes sí, ­
abstenerme de toda lección de todo género, sólo porque la obra

lo que ten!e de bueno (si tiene algo que lo sea) fuese más de

Dios y más propio mío lo que ten!e de malo; y as!, no he sido

más que arcaduz por donde ha pasado esta agua, en tal corrien­

te, que a avido d!a y no vno 5610, que he escrito diez y ocho

ojas y veinte¡ valiéndome de le velo¡;;idadde la pluma a costa

de mi mala letra. Esa lo va arto, y da muestras de mis muchas

ocupa¡;;ionesy priesa con que a escriuir me sentaua el rato que

lo a¡;;!a,y por darme tam pocos las ocupa¡;;ionesde la obedien¡;;ia
y mi poca salud.

Empecéle a escriuir a tres de diziembre de milI seis¡;;ientosy

veinte y siete, y dile fin a ocho de iullio de milI seiscientos

y veinte y ocho, aviendo en este tiempo no tomado la pl~ma en
tres mases, y más por vna enfermedad mui grande y otra causa
que excedió a esta ocupación ••.•

Pues como yo e pensado después que le acaué de escriuir, e si­

do como la peon¡;;aque la encordela y la arroxa la mano que qui~
re que ande, y en ecauando el buelo del cordel buelue a caer a

los pies del que la hech6. Así me a acontecido a mí: encorde16_

me vn ympulso vehemente, arrox6me la mano de la obedien~ia, para
que diesebueltas; y en estos discursos se ha acauado el buelo

del cordel; y as!, quieta y sosegada y desasida me bueluo alas
pies de Dios y de la obedien¡;;ia."

- También resulta muy revelador el prólogo, que refleja c6mo la ge~
tación de esta obra se venía produciendo tiempo ha en la mente de
Sor Estefanía:

" Aviéndome mandado la obedien~ia (ques la que venze ymposibles

a las almas que de ésta se fían) quescribiese lo que a años que

revso con justo temor, no tanto de mi ygnorancia (que esa suele

Dios tomar por ynstrumento de grandes obras suyas) quanto por mi
frágil sexo; pues no vi cosa más expuesta a contradicciones en

operaciones semejantes que vna muger, y más tan miserable y de
tan ruines costumbres como yo; mas fiada en el que es fortale­

za de flacos y fortalecida con las armas de la obediencia, me

he determinado, consolándome que si en algún tiempo salían es­

tos vorrones a luz, será el que la muerte me aya a mí puesto,

mediante la divina clemencia, en puerto a donde se me dará poco

.;.
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de las vorrascas que el mar de esta vida pueda contra a m! leva~

tar •.•

Tomo por asumpto (no dígolo que tomo, que fuera disparate y atr~

bimiento mío), ámele dado en el capítulo veinte y cinco de el ~xs~

do, en aquellas palabras que dize el Señor a Moisés, que le agan

vn Tabernáculo para que more en medio de ellos. Y lo que para em­

pezar haze a mi propósito es lo que adelanta prosigue, que es que

le aga como le monstió en el monte. Estas palabras suenan dibina­

mente después que Christo vaxó a el mundo y nos dio en el ~onte

Calbario tan soberano exemploj porque si el Tabernáculo en que

con más gusto descansa su Magestad es vn alma justa, adbirtamos

que para serIo emos de mirar a el exemplo quien nos muestra el

monte: que ningún corazón vmano vendrá a ser morada de Dios per

fecta si no se aniaela a este dibino dechado. Asentado, pues, que

hemos de empezer por la humanidad de Christo, ques la puerta, y

no por otra, por donde se ha de entrer a el Padre, quiero asentar

también que en este discurso no es mi yntento poner hórdenes de

meditación, pues ay tentos libros de hombres doctos que lo ense-

- j 8 yo lo sé entender Aquí yo no hablo si no es con "1.nan me or qu •

mas que tengan deseo de luz para procurar ser moradas de Dios, de

qué manera an de procurar ymitar a este dibino exempler, este de­

chado que se muestra en el monte para ese fin ..•• "

_ El tratado completo se compone de cuatro discursos.

No se conserva el autógrafo; pero sí varias copias, algunas con di­

ferencias destecables:

"FABRICA DE EL TABERNACULO DE DIOS,

pia S. XVII. 4 hs. bl. + 242 fols +
cUBdernado en pergamino)

de tama-nodesigual, ofreciendo numerosas rectificaci~Las hojas son

nes, que inducen a pensar en une copia-borrador, Dosiblemente hecha
sobre el menuscrito autógrafo.

Contiena los cuatro discursos y consta da:

Carta al confesor.

Dedicatoria al Espíritu Santo.

Prólogo.
Discursos.

Tabla-índice. (V~ase descripción Mss. 6.280)

MADRID. Nacional. Mss. 6.831.

104b "FABRICA DEL TABERNACULD DE DIOS, POR VNA RELIGIOSSA". Copia S. XVII.
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V. AP~NOICES 1.4.

Fal. 2r:"Tratado de perfeción de la Madre Soror Estefanía, reli­

giosa de Santa Clara del Convento de Lerma". y a continuación:

"Carta para SU confessor" .

Fol. 1 r: Portada.

_ En este minúsculo volumen sólo se contienen los Discursos 19 Y 29•

Su distribuci6n es como sigue:

Fols. 214 r a 217 r: "Indice de las discvrsos i capítvlos qve con­

tiene este libro".

_ Resulta extraño que el apellido religioso de Sor Eatefanía conste

aquí como "de la Santíssima Trinidad".

_ Otro aspecto dastacable as al carácter explícito que se le da de

"Tratado de perfecci6n" (V. Fol. 2 r)

rar y de ynquirir, Y de poner más de lo que se me ofreze con la pl~

ma en le mano. Yo la rindo a vros. pie~y a los de vra. esposa la

Yglesia toias mis ygnorancias, las qua les protexto, que si ay alg~

na que exceda a los límites de la fee no a sido malicia, sino -c2

mo digo- ygnorancie y poco sauer. Dádmele vos, Señor, para que os

sirba de modo que todo lo que rudamente de grandezas vraS. Y de

vro. amor he hesplicedo lo vea yo en mí cumplido, no más que pa­

ra daros gusto en todo(s) como mis obligaciones piden.- I.M.I.-

Fin de esta obra."

.l.

"MfSTICO TABERNACULO, POR LA MADRE SOR ESTEFANlA DE LA SANTISSIMA TRI

NIOAD, RELIGIOSA DE LA PRIMERA REGLA DE NI Me SANTA CLARA DEL CONUEN=

TO DE LA VILLA DE LERMA. VA AL FIN DE ESTE LIBRO LA TABLA DE LOS CA­

PITULOS QUE CONTIENE". Copia S. XVII. 1 h. bl + 180 Fols. + 3 hs.

(tabla) + 2 hs. bl. 106 x 82 ~ (Encuadernada en pergamino)

_ No obstante su contenido incompleto, se trata de una auténtica joYl

ta bibliográfica. Primorosamente escrita par un emanuense digno del

mayor encomia, incluso se recogen en las márgenes las citas bíbli­

cas a que se refiere Sor Estefanía, ..y que en las otras copias no

aparecen.

VALLADOLID. La Biblioteca de Sta. Cruz, de la Universidad de Vallad2

lid, conserva otra copia manuscrita can el titulo de "El Taberni'Ícu

lo Místico". Consta de 3116 págs. en 110 (lo describe D. Marcelino ­

Gutiérrez del Caño en su libro C6dices y manuscritos que se conser­

van en la Biblioteca de la Universidad de Valladolid). Localiza­

ción actual: Sección de Manuscritos, nQ 185.

MADRID. Nacional. Mss. 6.280.

Fol. 92 r: "Discvrso tercero',' Lo componen 27 capítulos. a

través de los cuales trata de diversos estados del alma,

visiones, revelaciones, modas de oración, desposorio mí~

tico y sus efectos, etc.

Falo 182 r: "Oiscvrso cvarto. De la transFormacy6n del al

me en Dyos". Lo forman diez capítulos. Así termina el dé­

cima "y \Íltimo, en que se treta da la mesa de la proposi-

ci6n .•• ":

"Vas sabéis (comp el que escudriñáis corazones) que no me

a movido otro yntento, y que he caminado esta jornada con

mucha desnudez de toda: de pensamiento, de saber, de mi-

./.

Falo 4 r: "Dedicatoria a el Espíritu· Santo

Fol. 11 v: "Pr6logo" (Reproducido en gran parte)

F.o!' 7 r: "Oiscvrso primero. Capítvlo primero. De cómo le
meditación es ordenada para la imitaci6n, que si no lleba

este fin es sin probecho". Lo componen doce capítulos. El

última: "De como Christo es tubo en la Cruz padeciendo tras

aras, y como cathredático ley6 todas las virtudes".

Falo 46 r: "Discvrso segundo. Del Tabernácvlo". Consta da

18 capitulas.

"EL T~8ERNACVLO MISTICO, OBRA QVE ESCRIVIO SORDA ESTEFANIA DE
LA ENCAANACION, RELIGIOSA DESCALZA EN EL COMBENTO DE SANTA

CLARA DE LA VILLA DE LERMA DE ESTA SANTA PROBINCIA DE LA PU­

AlSIMA CONCEPCION. ESCRI8IOLA AÑO DE 1627 1 MVRIO AÑO OE 1665,

A 28 DE DICIEMBRE." Copia S.XVII. IV + 217 fols. 27'5 x 20

cms. (EncuadernEldo en pergamino)

_ Nos detenemos en la descripci6n de esta copia, por cuanto re

sulta la más completa y cuid'.lda, quizás como homef'sJe p6stu=

mo. Es la que he",os utilizada pera l"sproducci6n de textos. Es

tá distribuida de la siguiente forma: -

Fol. 2 r (el 1 es la portada): "Csrta de la V.M.

fesar~. (Reproducida ya en gran parte)

MADRID. Nacional. Mss. 13.508.

2 hs. bl. (la primera ostenta el nO 20.6; en la segunda, y e la

vlJelta de la misma. se indica: "Es del pdo. Fr. Juan Falconi,

de el Orden de Nra. S! de la Mented. RQ!] de Cautiuos")+ 297

fols + 2 hs. bl. 21'5 x 17 cms. (Encuadernado'en pergamino)

_ Mismo contanido del anterior (Mss. 6.831), pero carece de

tabla-índice.
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del sub"ess

de las ~nt o de vna monja desta C8-
eligenr;;iasque della tubo

VIII" 6
• • ., C mo le emper;;F.lrongrendes

XVI "En enfermedades."
. que se prosigue la meteri

pone vna pe L' 1 a de fab
rc~cu ar ynteligenr;;ia." ores y trauajos,

"En qua se treta

y muerte, ar;;erca
de Dios."

Cap.

Cap.

y se

Cap. XVIII.

ssa en vida

esta sierbe

"Esta
letra ba de modo que VI

más Pdad. no la, que ya saue lo ha de entender. No pued
la m y que passo en el escri i oano. magino que e' u r, por entorpe~~rseme

. s que el enemi t y'"

:;;:r;;i:oen obedeger, porque no pued~of iene enuidia porque meen o. Apriétame aora tant armar letra, y esme de gran
o, que no pu d

Obra de Fr. Alonso f' e o dejer de der;;irlo."
bi á ue, ademas, dar tit 1

ogr ficos, como él mismo indica u o a los 26 capItulaD
una i i' en el 6 .,aut~

v S Dn de conjunto, señalamos 1 áPr lago. Al objeto de dar. os m s si if'
Cap. I, "De los . gn ~cativos:

padres, patria y ni-. nez de e-t i
Cap. IV. "Cómo la - '"a s erua de Dios."

llamó de todo punto

Cap, Dios para si ... "
VI. "De c6mo tomó el háuito ~s~.

y de su aprouar;;ión", . .3 sierua de Nvestro Señor,

La autora sigue un orden

su propia exist~cia crono16gico lineal, basado en 1 -
di' ya que, como expli os anos deo r midiendo el año ni .ca' " 1
d el mes, s610 ' ••• aqu yo no PULV-
e ad lo que de tantos a tantos a- Poca más o manos digo por mi

nos me Das ~ 11 (

Es evidante que elaut6grafo so. Fol. 98 r)
lo para someterlo a fue remitido al pa

i su censura sino t Villamediana, no s2cap a inteligible.' ,ambién para que hiciera una

Cap. XXIII. "En que SF> d
d 1 - a cuenta de vn
e os Angeles, y otros de Ch i t ~ gran fabor de la Reynar s o Senor N

Cap. XXIV "E uestro."
t . n que empieza a tretl'trd
u~o esta sierva de Dios '" 1 1 e vna larga enfermedad que

onginales "r E • a congessi6 d
it ... l ste favor la cost6 n e las cuentas

ss orial, que acab6 con la prohibi ióun pequeño percance inquierrano y ~ 1 c n de t 1 -~anz ,pág. 351) a es cuentas. Váase

Cap XXVI. "De 1
a congessión de las cr .

R ur;;esoriginales

- despecto a la maestria y agilidad con
estacable da su existencia estima que narra la autora lo más

mentas recogid ' mas 30n bu
238 os para la biografia 1 1 en ejemplo los fraa

r. (Véase, además, AP~NDICE5 I:5.)ca izables en Fols. 6 a

MADRID. Necional M. ss. 7.459 .

1
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En el último capItulo, a modo de epl10go, escribe Fr. Alonso de

Vi~lamediana, su confesor:

"Las gra9ias Y alabanzas se den a Dios Nuestro Señor, que tales
cosas saue su Oiuina Magestad obrar en las almas, He leydo com

particular aduerten~ia la vida desta sierua de Dios, en diez y

nuebe quadernos,i escritos de su mano por mandado de sancta

obedien~ia oo' "

LER~A (SURGOS). Archivo de Franciscanas Descalzas de Sta. Clara.

. tll

Fol. 82 v: "Discurso 2g de el Tabernáculo. CAP 1Q". Completo: 18

capItulas.

Fol. 180 r: "Indice de 105 capItulas

Fol. 6 r: "Dedicatoria al EspIritu Santo"

También se guarda en el mismo Archivo una copia de este manuscrito

hecha en 1910 por una religiosa del Convento, Sor MarIa Carmen de

S.L.

Fol. 11 v: "CAP. 1. Da c6mo la meditaci6n es ordenada •.•• Dis­

curso 1Q". Completo: 12 capItulas.

Fol. 7 v: "Pr6logo"

105. " LA VIDA DE SOROR ESTEFHl\NIA DE LA ENCARNA¡;;ION.MONJA PROFESSA EN

EL MONASTERIO DE RELIGIOSSAS FRAN¡;;ISCASDE NUESTRA Me SANTA CLARA,

EN ESTA VILLA DE LERMA ". Año de M.D.C.XXXI. 4 hs. bl. + 268 Fols.

+ 3 hs. bl. 20'5 x 16 cms. (Encuadernaci6n muy posterior)

_ Es copia. Letra del S. XVII.

_ Se trate de une autobiografIa. La descripción del aut6grafo (no

localizedo) ncs la hace su propia autora en la siguiente forma:

"Esto es lo que pude escriuir, digo hasta que ay dIa de la oct!!,

UB de Nuestra Señora de Agosto puedo dezir; que de otras co­

ssas que aora por mI pasan,heste ver el efecto dellas y comu­

nicarlo con VI Pdad., no lo hago. Harélo quando VI Pdad. me

lo mande •.• •

Esto.se empe~ó dla de Sancta Ana deste año de mil y seis9ientos

y treinta y vno, Y en este espa~io de tiempo he estado purgada
vnas quatro veges, Y sangrada, y con dos crecimientos cada dIa¡

y con todo se han escrito estos diez y nuebe quadernos. La le­

tra ya le [~ dicho a VI Pdad. la causa de ir tan mala, a más

de no hagerla yo muy buena. Esto, con las demás faltas, lo sUE

plirá Dios y VI Pdad, pues todo ba sin hauerlo leydo



L":ill.'I. Illkll\:i"J. LLlJl'IlIIu. In'-'I"I'11I1" 1,111lIi:JU, l"lI' t,'! I1u\;ublugl,,,rr,,
se sabe que la autora inici6 su redacci6n en 1631; y, como veremos

al describir el manuscrito de las "Hojas 51 y 61", la finaliz6 en

1632.

_ Así explica Estefanía de la Encarnación en su autobiografía el or!

gen de tan audaz y ambiciosa obra, por cuanto acomete en ella el

comentario de las Sagradas Escrituras:

"Entendí, pues, mediante esta luz, ••. que el día de la Encarna­

¡;;iónde aquel mismo año tomaría la pluma para exercitarla ••• ,

tomándome Dios (siendo yo tan vil) por instrumento, para qua la

gloria fuese y sea para su Magestad destos escritos qua entre m~

nos tengo, que son de la materia que entendí el día de la dego­

lla¡;;i6n de San Juan del año de treinta, de las "Siete ojas sob!!

ranas"¡ empe¡;;ándolas,como digo, el día de la Encarna¡;;i6n, que Fue

el mismo en que el Señor sali6 a obrar la obra de nuestra RedemE

9i6n, digo, a predicar em público, según entendí a veinte y 9in­

co de mar¡;;o, cumpliendo treinta años que hauía encarnado para el

uien dal mundo -según fuy entonges aliJmbrada-, y de que hauía de

escriuir por espa¡;;io de tres años a toda diligencia; y al cauo

dellos me daría Dios otro modo de exer¡;;i¡;;io••••

Llegó el día de la Encarna9i6n señalado para aquel efetto de e~

criuir, y mand6me VI Pded. y le Madre Abbadesa, cada vno de por

sí con el vigor y fuer¡;;a que cada vno tiene, que lo pusiese por

obra .••• y assí empe¡;;é aquel día; y con hauerme seguido calen­

tura continua,al prin9ipio ter¡;;ianas, luego se me doblaron, des­

pués me dieron dos cre9imientos, que es lo que haora tengo •• , ,

y males de hijada, de cora96n Y otros tantos achaques, ••• tengo

escrito desde aquel día hasta el de ay, que es veinte y vno de

agosto deste año de treinta y vno, setenta y 9inco quadernos, c2

mo VI Pdad. uien sabrá, que los tiene e su poder .•• , da a tres

pliegos cada vno.

En fin, desde entonges hasta aora no ocupo en otra cosa los ratos

que mi mal me da lugar, que son pocos, mas esos pocos me doy tal

prisa que suplo la Falta dal tiempo a costa de la mala letra. Esso,

~unque la hi9iera despa9io no pudiera más, porque es tenta9i6n -a

mi uer- con que el Demonio quiere estorbar que no obedezca. Yo p~

50 com pesadumbre por ello, mas no por asso lo dejo, que el verd~

dero obediente no a de reparar an dificultades "(Vida, Fols.

249 r- 251 v)

El título y distribuci6n de le misma queda perfectamente reFleja­

do en el Pr610go:

" •.• Se ha de tratar de siete materias al tíssimas, con título de

"Siete hojas". Es la primera la genera9i6n eterna, hoja no para

.1.

~
lByrltlni 8xpiicade, sino para reueren¡;;iada y creída. La segunda

hoja contiene la crea¡;;i6n de todas las cosas que tien~ser. La

ter¡;;era contiene la conserua¡;;i6n dessas mesmas cosas. La quarta,

la Encarna¡;;ión del Verbo. La quinta, la Redemp¡;;i6n de los hombres.

La saxta, la gloriFics9i6n de nuestra humana natureleza en la per

sana del Verbo por su santa Resurre¡;;i6n, y la puerta que nos abrió

por este medio para gozarle eternamenta. La séptima es del Jui9io
Vniuersa l. "

- Su gran volumen oblig6 a la utilizaci6n de varios tomos, como se

verá por la descripci6n de los actualmente localizados:

106. "OBRAS DE SOROR ESTEPHANIA. ¿HOJAS 11, 21 Y 3g". IJ-e~, [1631­
163~. 2 hs. bl. + 4 hs. + 548 Fols. + 10 hs. bl. 20'5 x 16'5 cms.

- Es copia. S. XVII.

- La parte inicial del título (sin corchetes) es c6mo consta en el

lomo, siendo ,.la encuadernaci6n evidentemente muy posterior al ma­

nuscrito, en el que no figura autoría ni título. Al final de la

dedicatoria, y de letra distinta, consta la siguiente nota: "Pa­

rece Bsta obra ser escrita por Sorar Estephanía de la Encarnaci6n,

religiosa Francisca del Convento de Sta. Clara de la Villa de Ler­

ma. Tiene 54B folios, con la tabla que tiene al último".

- Carece, pues, de portada, siendo su distribuci6n como sigue:

."Dedicatoria a la Madre de Dios, emperatriz de los Cielos y se­

ñora nuestra".

•"Pr610go:

Costumbre 85 antigue hager a los prin9ipios de los libros esto,

que también antiguamente se llaman "pr610gos"j y por hallar ser

negessario a la mayor inteligencia de lo que se escriue, es l~

blej y aunque podía no yr por el camino ordinario, pues no soy

el agente desta obra, y que por esta parte sale destos límites,

con todo no he querido ex¡;;eder dellos, para dar razón y discul

pa -aunque no sea perFe¡;;ión entrar disculpando- de mi etreuimie~

to, al pareger tan grande, como es que una ignorante mujer peca­

dora y miserable se ponga a escriuir de tan altas materias reser

uadas para aquellas "colunas" de la Iglesia, llamados assí por

su gran sanctidad y scien9ia. Mas, empezando mis descargos, el

más digno de que se admita es qué yo soy hija de obedien9ia .•• ,

que sólo el fin del obede¡;;er es el seguro puerto, que en los d~

más podría h~uer engaño, ~ para no tenerle, con tal norte en s~

guimiento de su luz me embarco en un mar tan profundo, adonde

se ha de tratar de siete materias altíssimas .•. "

Fa!' 1 Y ss.: Hoja primera. - "Capítulo primero. En que se trata

.1.
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108. " LSIETE HDJA§7.

mil, {j63?J. 434

" Oja sexta. De la glorificación de nuestra humana naturaleza por

la Resurrec9ión de Christo".- La componen los seis siguientes c!!,

pHulos:

-"Capítuld Primero.- En que trata del descendimianto del allTlBde
Christo al limbo, y de su glorioso triunfo" (Fols. 392 y 55.)

-"Capítulo Segundo.- En que 58 trata de la Resurrecc;i6n da Chri,!!.

to, y la glorifica9i6n que dio por ella y en ella a la humana

naturaleza" (Fols. 398 y 55:)
-"Capitulo Tere;ero.- De la apari9i6n que hizo a la Magdalena y

a los deml!lsdis9ípulos en diuersas ocasiones" (Fols. 403 v. y

55. )
-"Capitulo Quarto.- En que se prosigue las grandezas da Christo

resucitado en su admirable ASgensi6n" (Fols. 413 y ss.)

-"Capítulo Quinto.- En que sa trata da la venida del Espiritu San

to, y de los milagrosos efectos que hizo en los Apóstoles y di,!!.

9ipulos" (Fols. 417 v. y 55.)
-"Capítulo Sexto.- En que se trata del tiempo que la Reyna de los

./.

" Dios mío, I qué lástima es ésta 1, Y lo que siento ver de vuestra

Passi6n tan pocos frutos. Mas, I hay 1, que yo soy la que menos

de ella me aprobecho. ¿Qué encanto es éste?, ¿qué echizo tiene

nuestra vil naturaleza que tan poco aprouechan llamamientCG di-

uinos?

Permitid, mi Señor, que el trabajo que en estos escritos paso,

de falta de salud, llame siquiera alguna alma a que de espae;io

05 contemple. y ahora dadme licen9ia para que yo lo haga, rem!

tiéndome al s11ene;io en el fin de.esta "Oja quinta". pare co­

brar aliento con que empezar la "Sexta", que e de tratar de g12
rias vuestras, para 5610 gloria de cuia es la obra.

Toda es vuestra, sino lo que hubiare de malo, que pasando el agua

por tan vil arcaduz es fuerza que se le pegue de ello mucho, aun­

que Vos la embiéis .,.• y Vos, María Santíssima, no parla aflic­

9ión en que os dejo dejéis de volver los ojos a aceptar el serui­

9io, pues es ésta cosa que corra por vuestra quenta, como Vos s~
béis.

Dadme fuerzas pera lo que Falta, que en el cuerpo tengo tan po-

cas, que, a más de hae;eryo mala letra y tener otro achaque pe­

re que lo sea, la debilitac;i6n con que la luz que rec;iboquiere

que mueva el brazo, son dos coses tan contrarias como lo signif!

ca. Eso para Vos no es falta; si lo fuere para al mundo, no pue­

do der más de lo que tengo. Vos, Señora mía, se lo presentad to­

do a vuestro hijo, para que en tal plato sea el don, aunque tan

pobre, pree;ioso.- Fin de la "Oja quinta"".

cimiento a la Crucifixi6n de Cristo.- Así finaliza esta "l,Juintl1hu­

ja" :

OJA 51 Y 61• DE LA VIDA DE CHRISTD ". T0!II ![
Fols + 1 h bl ( • (.L.er. .• 1.630 párrefos) 21'6 x 16'5 cm.-

- ~: trata de un ejemplar rarísimo, locelizado tras celosa bús ue­

nasP~~a~~:a~e::e:aní, actual archivera del Convento de Fr3nc~sca
arma, cuyo entusiasmo excede a toda pondaraci6~.

- Sin otro preámbulo, comienza:

"Oja quinta. De 1 R d
. a e empci6n".- La componen los capítulos 1 a

53 (Fols. 1 a 391 .• 5 1 ), purr. a 1.408 , Y contiane desde el Na-

V. APéNDICES 1.5.

MADRID. Nacional. Mss. 378 (Los textos que 59 reproducen
den a esta copia) correspo~

El Archivo dal Convento de Franciscanas Clarisas de L '
otra cooia erma guarda, que no ofrece diferencias destecables 1

tribución or á f () , sa va la dis-p p rra os 1.394, encuadernaci6n primitiva
gamino e indicación en el lomo de "TO 1". en per-

de la generae;i6n eterna, sobre aquellas palabras

de San Juan, que comienra' "In i i i del Euangelio." . pr ne;p o erat verbum "

Fol. 7 y 55.: Hoja segunda.- La componen los capítulo~"
y contiene desde "la creaci6n de lo i 1 2 a 24,

1 dI" () 5 e;e 05 y en ellos la de
o~ (Gangees ) Cap. 2 hasta "que hecha Dios a Addn del~ P.~ ~rn~

~o~:~ 147 y ss.: Hoja tercera.- Consta de los capítulos 25 a 73
empieze e tratar de la conseruac;ión de 1 " ( ,

25) y "Nac;imientode C í " ( ) as coses Cap.
torie d 1 í e n Cepo 26 , finalizando con "la his-

e pac fico reyno de Salom6n (Ceps. 72 y 73).

Fols. 542 y 55.- Indice. .

107. ¿"SIETE HOJAS. HOJA 41. E
O LA ENCARNACION~. ~erm~, L1631-163~ _?_

- Lamentablemente, hasta el momento ha sido imposible 1 ' li
te manuscrito d oca zar es-

, e cuya existencia no puede dudarse. Así lo anun-
cia su autora al finalizar la "Hoja tercera":

" E
'" xcede María a todo mererimiento
d t ." ••.• Desta Señora hemose ratar, ante todas cosas en la "Quart
9i6 "1 ' a hoja de la Encarna-n ,en a que aora entramos •••",

y se refiere a su j i6e ecuc n al prinCipio de la "Hoja quinta":

" Dexá en el fin de la oja quarta na9ido el Verbo

diera cumplir con lo que allí queda di h ' Y aunqua pu­

cumpla, PUBS me ha dictado ml!ls•••" c o, no quiera Dios que
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que

VARIO"J L-
. Lerm~, L161§7.

los dias de fiasta se OCUpaba en

"Hoja sextB" "C,y arta de la
que termina dichB H .aja.

10calizBr esta obra.

casas y
• quando sepa tant

mi obra al fuego, que no o que sea salobre, entregue VI

gOZosa de que e servido aP~: esso quedaré desconsolada ~ad.
humano. .•• lOS desnudamente d t ,no
L e odo afacto
o que yo aseguro

de B ' que en todo asid

d d gradar '" Y cumplir con 1 o mi inten9i6n buena y
a o, y a ella me presento' o qua la obediencia me a m~

al gusto ' y yo B sus . n­

Di suyo, y por este fin al d Ples,rendida en todo

05 Con los aumentos de gra i e VI Pdad, a quien guarde

de San JUan Chris6stomo, añogda que yo deseo. Amén. Oy dia
e 1532. Hija de VI Pdad."

LERMA (SURGOS). Archivo de
Franciscanss DescBlzBs

de Santa Clara.

Véase final del C
reli i apitulo 62 de la

9 Osa a su conFesor "... , con
- Tampoco h .

B sido POsible

Poesias sueltas (N 1
o ocslizadas)

C"JEROGLIFICDS y POESIAS DE ASUNTO

- En "Vids", Fol. 54
ast v., dice Cómo

os entretenimientos.

L"POESIAS A

SAN PASQUAL SAILON"J. 10
C L.Larmil, L16187

- ompuestas con motivo de la ~
dice en "Vid" beatiFicaci6n d S
li a , Fa!, 102 r' " e • Pascual Sail6n,

eran Fuera de c . ••. siendo la primer
assa poessias de mi meno" a vez que sa-

Cabe también

(V "Vid" suponer escribiera i
. a , Fol. 110 r) poes es dedicadas Sa anta Teresa

FUENTES DOCUMENTALES

"Libro de PrOfesiones
Fesione y otras cosas" [E

s y DeFunciones" p' . n el lomo Consta ••
en pergBmino . reclOso libro manus . como Prn

blanco) d ~ con aplicaciones de cuero d crlto, encuadarnad~
, e 4'2 x 17'7 cm. ' e 181 folios (parte 8n

LERMA (SURGOS) A .
. rchlVO de Franciscanas

Descalzas de Sta. Claro .

109. ["SIETE HOJAS

¿1531-327 -7-.' HOJA SEPTIMA. DEL JUICIO
=-t UNIVERSAL" J. 5erm'il,

110.

111.

i

J

gastado en

gastedo en

materia

que,.le remite estos pape­

interés, por la informa-

"Carta de la religiosa a su confesor, en

les" (Fols. 431 a 433). Resulta de gran

ción bibliográfica que aporta:

Por mandado de VI Pdad., después de auer tenido muchos impu!.

sos interiores en que escribiesse este libro intitulado "Discur­

sos de las Siete ajas soberanas" ••.

y aunque es verdad que acabo en le Sexta, es ¿qu~, como V@ Pdad.

sabe, me higieron escribir de por si la del Juigio, Y que tubie­

sse enquadernagi6n aparte. Todo se lo presento a VI Pdad., para

que como padre, lo ampare, como cuidadoso pasto~ lo examine, y mi

re si ay algún yerro de pluma. Y perdone la mala letra, que •••

no a estado es so en mi mano ••• , teniéndola yo de mi natural tan

ligera como afirmará el poco tiempo que e gastado en giento y. c~

torge quadernos, que tienen en todo estos escritos de a tres pli~

gas; pues lo empe9é a 25 de marzo, dia de la Encarnagi6n del año

de 1531, y los acabé a 25 de henero de 1632 ...•

An sido sacados por quenta seis meses el tiempo que e

escribir, que lo demás de estos diez que e escrito, e

ot'ras forzosas ocupagiones, como fue el libro de otra

V.P. me hizo escribir ..•.

De las gitas que van de la Escritura, si no es los lugares sabidos

o aquellos que sin estudio e podido (por havérmelo assi V@ Pdad.

ordenado) poner, todos los demás se an quedado por citar, porque,

toda diligengia humana a cesado (7) en esta ob'ra. y puedo asegu­

rar con verdad ,que no me e sentado a escribir que supiese, ni

aún pensamiento, de lo(s) que auía de declatar, si bien sí la m~

teria que se siguía ....

y si ay que emmendar, V@ Pdad. lo haga, que, como no se a trasl~

dado ni hecho ninguna diligen9ia de las que hagerse suelen, pue­

de ser que sepa el agua al ercaduz de mi ignorangia en algunas

./.

Angeles es tubo en el mundo, después de su pregioso Hijo, y de su

dichoso tránsito" (Fols. 425 y ss.)

Concluye así:

Oy, a la diestra del Hijo, en el trono de vuestra intergesi6n pa­

ra'el mundo, Señora mia, 05 quiero dejar, por lo bien que me está

teneros allá; y daré fin a la obra vuestra, pues me pusistéis vos

la pluma en las manos, en glorias vuestras, para que tengan glo­

riosos fines. Que, aunque es verdad, Señora mia, que no es ésta

la postrera aja, viénelo e ser, pues la del Jui9io, que a ésta

se siguía; fue dictamen de vuestro Hijo y mandato de la obedie~

gia se escribiesse antes, por los fines que El sa sebe y yo no

alcanzoj y esso porque a de tener enquaderna9i6n aparte, por lo

que Vos sabéis.

Aqui en ésta doy fin en vuestras manos, pidiéndoos, pues s6is mi

protectora, que pidáis a vuestro pregioso Hijo regiba mi trabajo

y buenos deseos de seruirle, y perdone mis imperfecgiones

Fin de la "Oja Sexta~. "
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REP: Serrano y Sanz, I, págs. 350-51 (S6lo recoge como obra de es­

ta autora "El Tabernáculo Místico")
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FENISA LSeud~ -7-

IMPRESOS

Poesías sueltas

112. ~A LOS DOS HERMANOS, FENISA. Décima~. (En Oávila, Nicolás. Compendio

de la Ortografía. Castellana. Madrid, 1631. Prels.):

" Dos vidas en una acci6n

volumen tan breve alcanza

donde vive la enseñan9a

cerca de la perfecci6n.

Dos plumas con tal unión

buelan, admiran i escriben,

i a tal gloria se apreciben

en la región de su buelo,

que avezindadas al cielo

triunfan, respiran i viven,"

MADRID. Nacional. R-11.587,

FIGUEROA (JUANA DE)

Llama ostensiblemente nuestra atención la distancia temporal que sep~

ra las dos composiciones conocidas da esta autora. No sabemos qué se­

ría en 1504; en 1654, DI Juana de Figueroa era monja agustina en el

Convento de Santa María Magdalena, de Madrid, perteneciendo a la·Co~

gregación de los indignos esclavos del Santísimo Sacramento". Conme­

morándose ese año el 50 aniversario de dicha Congregaci6n, esta aut2

ra contribuye a tal celebración con un romance que constituirá la ún!

ca aportación femenina. Con tal motivo, se dice de ella: "Haze hermo­

sa consonancia con el ingenio y con la deuoción¡ por lo primero, pue­

de ocuper el décimo lugar en el docto Coro de las Musas, y por lo se­

gundo, el de más perfecto espíritu ,•."

IMPRESOS


